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Dependencia y

modernización

Setero Valencia, Ad rián,
México: Dependencia )'
Modernización, México, ed.
E l Caball ito , 1993.

C uenta la leyenda clásica que el
joven príncipe Edipo se enfrentó
con la Esfinge,un astuto monstruo
quc mantenía en el terror y la in­
certidumbre a la población teba­
na, Su cuerpo era como el de un
león con alas, mientras que su
cabeza y su pecho eran como de
mujer, La Esfi nge devoraba a todo
aquel que no lograba resolver su
enigma, el cual solamente Edipo
supo vencer.

En la actualidad, pese a que ya
no preocupan las míticas Esfin­
ges, al parecer continúan los cnig­
mas. Desde inicios de la décadade
los setenta y hasta nuestrosdías. la
recesión económica internacional
tanto cn los regímenes capitalistas
como en los denominados hasta
hace poco "socialistas", ha consti­
tuido unodc los más grandes retos
económicos. La solucióna lacom­
binación compleja entre inflación.
crisis. desempleo y decrecimiento
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económico, fenómeno mejor co­
nocido con el nombre de cstan­
Ilación', representa hoy por hoy el
gran "enigma" planteado por la
Esfinge de la recesión a losmoder­
nos aspirantes a Edipos teóricos,
representadosen buena medidapor
postkcyncsianos , monctaristas de
todo tipo y marxistas. Hasta el
momento parece que ninguno de
estos contendientes ha logrado un
planteamientosatisfactorio, capaz
de resolver el enigma económico
contemporáneo y, en forma simi­
lar a la otra, ésta moderna Esfinge
económica tampoco perdonará el
no poder dar respuesta satisfacto­
ria a su intrigantecucsuonarmcnro.

La respuesta teórica planteada
por el paradigma teórico monote­
rista, aunque no resuelve el enig­
ma cstanflacionario. planteó ensu
momento esquemas de solución
políticamente validados a nivel
planetario mediante los denomi­
nados programasde choqueoajus­
te de corte neoliberal, que en su

' I..:a ,"".nllae;ón se </.:f1ne """,o uM ........f1sura·
ei<Íl' ,"""nó",;ca negali"" en donde se combi.
"an: una t.1.. de desemploo crecienle. ona IMa
Jc .."",,,imiomo </.:l l'foducto real d.:<;recicolc y
un. la"" Jc ,nOaeiÓfl ue.nMnle, o también
P"c</.: .er definida como una SilUaciÓfl de allo
"i,..,1de <l..'Sempko. una 1.:1.. Je cr""imicll1o do!
prodncto r. al baj a, y u,", alla la$ll de inflación.
l..:a eSI. nO. d on lambi;;n pue& so. cOI1C<'bid.
como una "par.doja" 'lue no pu,"* ser .~pl ic'·

d. <;;>li,radoriamCl1lc 1'''' ninguna Je Ia.< oo·
m"lIlo< lCÓfic•• ,"'OIl1cnl. d... Cf Sleín, J.'Tom.
l . , ,1/onOl<m .<I, 1..·.,.,'''.;(111 ~n<1Ne. ' Clo$Sico/
I:ÚmOllllc.,. (hH",1.Hasil BlackwcllCo.. 1984,
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versión má s c rtodcxa, prop ugna­
ron por un rcdimcnsionamicnlo
es tructu ra l-fundona l del rol
estratégico jugado dentro de las
sociedades tan to por el Estado
como por el mercado. En conco r­
danciaconsus planteamientos toó­
ricos, que suponen a la actividad
econ ómicacomo unesquemacua­
sidinámico de intercambios conti­
nuos de carácter competit ivo. en
donde lodos los mercados se vn ­
dan y las canndndcs se ajustan
automáticamente a los precios, [a
única fuente posible de perturba­
eones en la actividad económica
provienedelequivocadoacrivismc
estata l Y. en menor medida. de
otras cxtcrnalidndcs.t

UII buen número de factores
ex plican el porqué la doctrina or­
todoxa de desaceleración y ajuste
tomó tanto auge y preponderancia
entre los circules politices y aca­
démicos a partir de los setenta. A
nivel internacional. suascenso fue
posible gracias a un entorno eco­
nómico mm adverso. caractcri -

'\.;~ ,.......... d..-""""'''''''.Id .'>UlkI ao.,..~l do 1;"

rri...-ipl<::< "'.......'"'~ do; ...,-.,i<nIo ""'..,.;.,.,¡.
.,. '10 ,n:u:>;;,u. "'. d.~~~. l'" <'I ICQI , . :

~Ia"kiw. :-:.( ;_ -A Quid Rcrm-h.. C ,.,." ,n
~b •.,., ,,, .~"''''nit">·-. J<J"" "'¡ <>,( /'cIJ"",,, .e
1.//<1""1" ..... , ..,j . x.\:\"1ll (4). n., '>llb.'f 1990. r.
, M5· 1(,60 , 1.11 '¡"'l;ni ~i"'" .1< la "......ni" ",,,l.,

•." 11'"'" al """'.1'''¡''''<'. "" ""a ¡"lo'l""<I,"
d ,\.n ~" ha,~ • l. ,¡",r, ,,¡ . i,·. , "cló.k.'" ,¡", la
.,,,, i,·id"lJ <"'. lÓIni.·• . A( "'<f""'.10. , '¡J. Il it!.'••
nr,",~ r"" .\ / ,¡rTOUrmIJ"" . /)cAO/c. •\ /<>J, /.
.{ ( '/.",,/ (JI"I O,.." /;.·COI'I()",, ·. 2" .1. .'tI.•
Caonl.n<l¡;.>. I b' il l~....i;"dl l')9 l .
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zado principalmente por los si­
guientes elementos de choquc:

1) El írcrc..mcnto de 13 espiral
inñacionaria mundial y una mayor
movilidad planetaria de capitales,
posibilitada no sólopor la profun­
didad de la crisis y las renovadas
tendencias especulativas, sino tam­
biénpor los desarrollos científicos
y tecnológicosenmateria de transo
portes. telecomunicaciones e in­
Iorm ática

2) El incremento en los precios
delpetr óleocomo consecuencia de
las acciones 01ig0p61ices seguidas
por la 0f'l-1', situación que en los
paises compradores alimentó ten­
dencias inflacionarias; ocasionó
problemas tales como el drastico
cambio de los precios relativos, y
generó una presión creciente en la
balanza de pagos.

3) La. ruptura de los acuerdos
de Breuon Woods, resultado del
ascenso de la inflación doméstica
norteamericana: problemas en su
balanza. de pagos; erosión de sus
reservas de oro. y de un enorme
movimiento especulativo de capi­
tales. Estados Unidos abandonóel
nexo existente entre el dólar y
el oro. con lo cual la no-imcrcam­
biabilidad de uno por el otro. re­
movió el pilar monetario del orden
internacional derivado de la pos­
guerra.

Todos estos "choques exter­
nos". rctroalimentaron negativa­
mente los efectos de la recesión
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planetaria: la crisis en los países
miembros dc la OCOE impulsó un
impacto dcflacionano cn la econo­
mía mundial por el descenso de su
volumen de importac iones , e
incrementó la erosión del poten­
cial de crecimiento, a causa de la
caida de la productividad, el a lto
desempleo registrado y la eviden­
cia de capacidad productiva ocio­
sa. De tal forma, en cl periodo
comprendido entre 1973- 1986, el
crecimiento promedio de la pro­
ductividaddelos países miembros
dc la oc i»: (medido en f'1II porhoras
hombre) fue de 2.2%en compara­
ción can el nivel de 4.5% logrado
entre 1950- 1973. Para el mismo
periodo. la ex UHSS pasó de 3.6% a
1.2%,mientrasque los países asía ­
ticos lograronunmagro incremento
de 3.0% a 3.2% para el mismo
periodo comprendido. En el caso
de América Latina, el indicador
comentado fue de 3. 1% a 1.9'Y"

. ,
rcspcctr vamcnrc.

En e! caso de A mérica L11in:t
los choques externos y la recesión
no ocasionaron los mismos efec­
tos que en el casodc laseconom ías
de la ( )("DE sino hasta una década
después. Dentro deeste escenario:
Los paises industrializados inclu­
yendo a los 1'1:'\ . iniciaron políticas
ami-inflacionar ias que aumenta­
ron las tasas de interé s rápidamcn-
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te; el dólar se apreció y el peso de
sus exportaciones comenzó a cre­
cer. De tal forma, las tasas de
interés reales se mantuvieron altas
por la política monetaria y fi scal
seguida por Jos norteamericanos.
Dicha situación provocó un pro­
blema dedeuda externa muy grave
en la región lat inoamericana.
Mient ras rento, la razónpromedio
de las importaciones de América
Latina descendió vertiginosamen­
te en 1 9~6 , cayendo a un J3% del
PIll , comparado con el 22% logra­
do en 1929:'

Tarde o temprano, todos estos
factores combinados,minaronpro­
grcsívamcnrc la confianza en los
mecanismos kcyncsianos concer­
nientes a la gestión activa de la
demanda estata l para lograr uivc­
les de pleno empleo con inflación
modesta \' crccinuenrodel produc­
to. Consecuentemente, éstos Últ i­
mos se convirtieron en objetivos
secundarios frente al combate a la
inflaÓoll J' el sancauiicnrc de los
déficit en balanza de pagos. que
fbrmulc ronuu nuevo consenso en
materia depolí tica económica orto­
doxa.

A nivel teórico, la fuente más
publicitada par<l el abandono y
critica del anterio r consenso
kcvncsiano en materia de ber ta­
mientas y estrategias de política
económica (así como para el co-

'!'d r~<r"'''·l n. Vi<l. ~l:o<l,l ; '~n. ,\ t\"" ' . 1'hc !I ·" r/'/
¡'cnncJ IJIJ· ¡II rl,,· 2rllh C cn fll ry. oEeD
( r>':w l''l''' I .~ , ( Ce"r,.." Sr,,,'i.,,/. 191W '/hioklJl.
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rrcspondicnte auge del moncta­
rismo) fue la desacreditación aca­
d émíca del planteamiento estan­
darizado postulado porSamuclson
y Sclow de la Curva de Phillips.
En efecto, la economía keyncsiana
prevaleciente en aquc1 tiempo, se
basaba en el modelo /S-1M pro­
puesto por John Hicks }' ligera­
mente mejorado por sus seguido­
res. Como este esquema partía de
un nivel dado de precios. se proce­
dió en consecuencia a comple­
menta rio con el planteamiento de
la Curva ya referido para explicar
la variación en el nivel de precios
observado. La Curva de Phillips
planteaba la existencia empírica
deun trade-off- rctaciónde inter­
cambio- entre inflación y desem­
pleo, situaciónque fue utilizada en
los modelos rnacrocconórniccs
de los seguido res de Kcyt\Cs para
marcar pautas de política.Corres­
pondió a Milton Fricdman y a
Edmund S. Pbctps, de la denomi­
nada escuela de Chicego, el de­
mostrar que dicho trade-off no
existe, por 10 que sus impl icaneias
estratégicas eran irrelevantes.' Se
puede decir que el kcynesianismo
de los setenta, elaboró una res­
puesta parcial al enigma que fue

'En la inl~."..~la~;I'n friCllmaniana, en ol /o'go
pla=ono ha ~ una relación de ;nl~"'.mb ;<) ~n1~

;,,{\a¡;Ó<Ín y~\\IIL:(,.. es el l.:I.\ui<> ~al 'J "" d
n"'nc(ario, el rcl~"a nt~ Cn la delonu;nac;ón del
m~rc" do o:k tral>aj". por ello 'lO .'Xi'l~ rrada-<>I]'
I'C"nanenle ~nl'" la. ,·.riabl~, eomenlad,., In
qn~"",'de a< 1"; es qu~ d ... lar;oreal ",ajnslaen

I/ UGO E. SANOOVAL ZA."JORA

prontamente refutada por sus con­
tendientes más cercanos.

Por último, y en el extremo
opuestode losgrandesparadigmas
teórico-metodol ógicos del key­
nesianismo y de los "rnonctatistas
ti po 11" o nuevos clásicos,que tien­
den a convertirseengrandes plata­
formas de elaboración y resorción
de modelos cccnom é-tncos, se en­
cuent ra la respuestamarxista,mis­
ma que. a su vez, parece bifurcar­
se en dos rutas criticas divergen­
tes: por una parte, la inviabilidad
no sólo te órica sino política de

d (iempo, ,·. eiando el "",rcado de lrabajo . lre­
dedorde la I..a nalural de descmpl<'O, la cual es
ap,oximadamenle ;gu. lala \.aSa de desm1pleo
de r le,lO emrleo, es decir, • la wa que es
",,",;,(.m~ , '(>1\ d des..'1\lpleo debido a las frie­
. ;OIIo:S nalnral,.. ~n el "',"",ado de Ifabaj", y no
debido a una cartr>eia de <!<manda agregada.
P",. .'1<:> la eu,va de Philli!'" . largo plazo ...na
ve" io.l Cf. l liller, llriao. The,\ (oer<Hconomic
Deba",..\t",ÜIsoICloscdandOpcnf>'eonomy,
op_ eir. Con poslerioridad al mOOletar;smo
friCllIll~lIiano, pero coexistcnle con ~l. \lna nue­
' -a eotriente leÓl iea. iniciada por autores tat es
oomoRobcrt K LIle,,",1r., Tbomas R. Sargen(. ,
/JI, fueron aun más \tjo>. argumellUln4.. que no
e~i 'le l'adc·ojfcn lo abwlulO, ni a cono ni a
larso plal n. ni enlre infla.iÓll y desempleo, ni
enlre ninguna de 1.. OIm relaoi",n"" empirie..
eS13h leoiJ a. y trabaj adas en los modelos
e<:ono.nCtriros de los kc)T1",i . """, <khido enlre
0\= (~, ... \... M\\Ualidad del d¡"CTt> boj/>
cualquier "ireu",,"llIeia. A l11a ellrricnte se le
<I<.,,,..,,,i,,,, como N\I~" a Macro«onOlnia Clási­
ca, aU"'lue al/u; m.is enf,;(i"arnenle estamos
hablando de la Es<:lIcla del Equilibrio con Ex­
f'CClali"u Ra.ionale•. Cf. lloo.-cr, K. "in, Tite
!I.'c\<" ('Iau,C<\I Mocr<le<:onolllICS. ,1 .«<plico /
1n<¡"'TJ', Canlbrid¡:e, Ba.il Blacl<.well, 1991 ,
Tambión. Vid. Sl~ in, k romc L.. Ateneror/JI.
hyn."<m " nJ N.... Claweo/ Eeonom,CI. op.
eJl.
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continuar con la propia tradición
ortodoxa heredada del stablish­
ment enla nomenclatura stalinista,
y divulgada ampliamente a través
de las distintas internacionales
comunistas.

Este marxismo doctrinal. pro­
clamaba el inminente cataclismo
de los capitalismos en razón de la
exacerbación al parecer inexora­
ble de sus contradicciones, micn­
tras condicionaba todo futuro so­
cialalsurgimiento dc unadictadu­
ra proletariaart iculada cn tomo al
proyecto revolucionario del pan i­
do, Los manuales soviéticos son
un buen ejemplo de esta doctrina
política. en donde se confrontaban
las crisis capitalistas, sus causas
y efectos, frente a la superación
dialéctica que implicabacl modelo
de planeación total de los soviets.
Elgran problema dccsra tradición
del pensamiento. es que intentó
resolver el enigma de la Esfl n­
ge resolviendo a la Esfinge misma,
cuando paradójicamente el mar­
xismo stalinista demostró ser él
mismo una Esfi nge...AI respecto,
comenta Jean Baudrillard:

El pensamiento critico del
modo de producci ón no afecta al
principio de la producción. En .1'II
totalidad. los conceptos que en ét
se articulan .1'610 describen la ge~

nealogia. dialéctica e histórico.
de los contenidos de producción.
y dejan intacta la producción
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como for ma. Es/a misma resurge
idealizadatras lacriticadel modo
de producción capitalista. En
efecto. dicha critica no hace más
que reforzar, por un curioso con~

tagio, el discurso revoluciona­
ría en términos de productivi­
dad:...(de taí manera que) será en
110mb re de li no h tperprodnc­
nvidad desalienoda, de un hiper­
espacio productivo que abot íre­
mostoteycapnottstadetvotor. El
capitaldesarrolla lasfuerzas pro­
ductivas. pero también lasfrena:
hay que liberar/aL .{en couse­
cnencia] o hien el discurso de la
producción no es más que metá~

fo ro revolucionaria... o bien la ot­
temaüva no es radical, y Por la
contamtnac í ón por el discurso
prodncttvista significa algv má~'

411(' lino infecci ón metafórica,sig­
nifica una rea í imposibilidad de
pen.mr más allá n fuera del es­
quema ¡::enera! de producción. es
decir. en cor uradependencia del
esqllema dominante.&

' lhudr illard. Joan. El f:<peJo d<: lo ProJu('Clón
1> {a 1I""ón ('drk" del MOIer,a" ,,,,o f/I$IÓrl­
en. 2da. col.•~léxiw. (¡"di", 81_. I9R~ . r ,9, IO.
(1,,> ""rénl.:.i' son nncs!"",). Un ejcmplu de lo
" '" nonlado 1''''' Ib udriUard. IO!enemos en I..:nin:
"La I'fooucti,' idad deluahaj o .... en úllima ;M­
t"""i•. 1" más inlponao!e, lo principal I'<ua 01
trio,lrn del nOe'"" rég;mClIsneial. 1'1,,"pilaIisOlo
ha couscguido una rrodo,1ividad del irabajos;o
rre,-clcnle baj O el reuda lismo. El capitalismo
rl,ede ser y >er.i definili,·amcnt.derrolado. por­
'IU' el , ,,,,ialism<> 'n¡;fa uno r,nduct; ,'idad del
rrahajo oue\'a . Olu. h;simu más alta" el V.L
IA1,in. "Un. Oran Ini, iati\'a ". Obra, (' ,,"'pie,
"". Ed , R"" ". t. "'-"'\1:\, 1'. ~94.
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Finalmente.la última rula mar­
xista comentada , comienza a ser
estructurada en la actualidad a
part ir de una critica profunda de
los errores cometidos por el
stalinismo. lo cual implicará tarde
o temprano el esfuerzo por rcalr­
zar una critica de la economía
política ma rxista ortodoxa. A{IUi
estarnos en un nuevo campo: en
una nueva frontera en donde el
ma rxismo. sin renuncia r a su legi­
timo legado teórico-metodol ógico.
comienza a explora r innovadoras
modalidades de articulac ión ex­
plicntiva entre la teoría critica y la
real idad social .

Lo anterior deviene una labor
imposrcrgebíc. no únicamente por
el fracasocrccicntc dc las políticas
económicas de corte ncol ibcral en
proporcionar alternativas o pro­
yectos viables de solución a la
reces ión - uunquc estas nunca se
dan "purasv- . sino tam bién por los
perniciosos efectos que este tipo
de poi incas hanocasionadoa nivcl
del bienestar de los pueblos. En el
c."IS0 de Am érica Latina. los cbo­
qucs externos no ocasionaron los
mismos efectos que ('1' el caso de
laseconomíasde la (X 1 lE o de Asia,
y cuando lo hicieron, no fue sine
hastaunadécadndcspuós .en 19&0.

Dentro de este escenario com­
plcjoy turbulcuo.dcnom iuado por
la CEI' .\ !. como la "década perdi­
da". el ajuste frente a los choques
externos. se llevó a cabo rm..cdinntc

politices de desaceleración mixta,
pero de factura ortodoxa que, pro­
moviendo la eficiencia microeco­
nómica,el rcdimensionamicmc dcl
aparato y el gasto gubernamenta­
les, propugnando por el equilibrio
en la balanza de pagos y el comba­
le a la inflac ión, ocasionaron:

1) Un decremente del 1'111 real
tv r cill,¡fO.

2) Una carda de la inversión y
del volumen y valor de las impor­
tacones.

3) Un descenso de la prcducti­
vidad total y de la productividad
del trabajo. por la erosión de los
stocks de capitaly por la disminu­
ción drástica de las inversiones.

4) Una cxtrcrnación de los ni­
veles de pobreza absoluta y relati­
va de la población, as¡ como un
acrecentamiento del poderío e in­
fl uencia de los monopolios )" oh­
gopolios regionales. cada vez más
vinculados a la dinámica interna­
cional financiero-especulativa de
los capitales, y al estab lecimiento
de dictaduras o "dictablandas" al
Interior de estas sociedades,

Es precisamente en esta ultima
vertiente de juvcs ugaci ó nmarxis­
ta, en donde se ubica el trabajo de
Adriflll SOIc1o Valencia. intitula­
do: México : nependencío y Mo ­
dernizoción. Elensayo, queforma
parte de un provecto de investiga­
CIÓll más nmphodcsarrollndocn el
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cr>l.A\ presenta un aJcilisis de los
efectos cornbin.ldos de la rcccsióe
cccoónica internacional y el im­
pacto de las políticas de ajuste
ncchbcralcs de inspiración fondo­
rnorctarista dentro de la región la­
tinoamericana. ambos objetos de
estudio indispensables prlra en­
tender las nuevas modalidades y
form as de articulación de los
capita lismos lntinonmericanos. al
interior de una cada vez mas in­
cierta y mutanle ccollom ia-mun­

dial capitalista. Estos cambios y

reajustes en el modo de produc­
ción. son el resultadode losproce­
sosde rcconüguración delanterior

patrónde acumulaciónsustitutivo
de impc rtacicocs . seg uido como
estrategia nuclear de los "modc­
los de desarrollo" anteriormente
articulados en las principales eco­
nomías latinoamericanas.

En el eM O me.xicano, el libro
comentado ifustm estos virajes }'
rcacomccos, mostrando los ante­
ccccorcs. dcs:lf'nJllo y aftcmarivas
proycctivns del nucvo patrón de

' Coroo__n r'l'f\.-..ti.~. puo.."""" .-..y.
K los oi&l'icnI." ...-..~ ......-I 0UIar. r ) :-.:.."' ..

I':olrñndol A\'I>O' lUbo.'iiin o" c ..,;t.1....""""'~'"."" T....,,_U(l~ d<I /0 ("mu. l . R"""rkCf.,....
" ,011 procJIt"'''YI , . el,.." obreM (b ;lb,'l.
n"li.'m:' .G.17". c.:oonl.), M¡~"''<>. S. XXI "" •
19K$: " R~-.I"'<:Iu' ,,,,,,,,,, <:. ";1,,1;'1,' y C.,,~>io

ln"ÚII>cic<",I", ....: JI~I"(:""KNf Imbt",r>f>! J'
L~c/l(>Sm<1letl/ (E,'d ~ (,"1;••,..", (i:l rI_~. l"""".l .
\'~n<,_ud~. c.:«tl 1'" ", t ; l~ión I'. iedril ll F.l""1
Sl i n " ngil~. N,,~.'. Soci~dad, 1 9~') . y "e .i.i. )'
Tr",ufi'",~,";';'Hkrl'r<X\..... "" '1 r.NIjo"." .\ r.;~•.
'-o". "":f." ~J",,, J'o1illcD', 'Min~ 2 y 3. ~ l';x;'.".

Fel')'S.1~,\~ l. 19M .
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acumulación de capital en gesta­
c ión;cs ck:cir. 1111 IlUCVO palróflquc
tcodcnc ialmcntc se orienta hacia
la producción de bienes y pro­
dU CIOS manufactu reros para el
mercado exterior. En efecto, tal
como comenta el autor:

... n ll esrrcl htpótesis central CI1

el presente libro, sosttene qne al
calor de /0 c..risis internacional y
de sus rvpercnsiones en Anl/fr ica
/..,(IIina se ha verificoao ta recon­
\"l' rsÜjn jndllslrialy la modemna­
álin tecnológica dd capnalnmo
10linoamericollO con elfindepro­

mover un nueve patrón de re­
producción capitalista especia/i ­
zado en la producci ón para la
('Xpo rrm:iÚI1a IraVlis delestabiect­
miento de nno economía de II I1:r­

,'(Il/O presuntamente dinamitada
por la libre I!mpl'l!sa ,~

Los cambios en este patrón dc
acumulación. tienen su correlato
en la coofonnaciéo y coo ñoora­
ción de tres proyectos politice­
ideológicos representativos de las
macrotcndcnc ias que se busca
impulsar o bien Ircnar cn cl país
el de la ("1'''1. elgubernamental,yel
de losempresarioscapitalistas. El
autor dcmucstfa que estos pro)"CC­

l OS. finalrncntcsc sintctiza nen dos
tendencias hegemónicas cndógc-

'Sl>I<l" \"~ k..",a. ,\ dri:in. .1(&" "0: (Ñp'mJ~"·

do)"AI,,<1~rm=<JCII"'. ~ ,,"':cit{!, ro,.:l C:II.. l1il".
1')')]. rJI.
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nas. a saber. la ncodesarrolhsm y
la ncolibcral .

Fjnalmentc, c1libro desarrolla
un [creer nive l analítico. cense­
CUCllIC con los planos anterior­
mente descritos. De tal fo rma. SI;

estudianaquí los procesosde rccs ­
truct uración productiva , labora l e
institucional que afectan la rola ­
ción entre el trabajo y el capital
Dicha reestructuración, que bus ­
ca romper la "rigidez- anterior­
mente validada porelcstado dc la...
relaciones obrero-patronales yQU<:

llega basta la rnCdub de los COII­

tratos colectivos del trabajo. 5\'

auah za en función de dos casos
altamente representativos en el

país: la industria automotriz y la
de comunicaciones telefónicas.

11110 0 E. SA."-lJOVAl..l.A:'otoRA

El librocomentado, representa
asimismo una invitación a la re­
Ilcxión académica seria en tomo a
las alternativas viables que pue­
dan hacer frente a esta reconfigu­
ración 1.:" las relaciones entre cl
Estado. losempresariosy losobrc­
ros: cnese sentido. representa una
aportación valiosa al debate que
actualmente se libra no sólo por
explicar, sino también por revertir
el discurso reonbcrat , desde una
óp tico crit ica y abierta que. aun­
que no resuelva el enigma de la
Esfinge. aporte elementos valio­
sos para la comprensión de la res­
puesta a elaborar.

Hugo E. Sandoval Zamora
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